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Canto de entrada sugerimos: Iglesia sencilla, semilla del Reino. 

Monición de Entrada 

Hermanos: 

Nos hemos reunido en el nombre del Señor para celebrar la Eucaristía, memorial de la pasión 
y resurrección del Señor, y banquete fraterno donde los creyentes nos encontramos y 
recibimos al Cristo, Príncipe de la paz. 

En este tercer aniversario del Diálogo Nacional por la Paz, queremos tener presente a las 
víctimas de la violencia para que su sangre sea semilla de paz entre nosotros. En especial a 
los padres Javier Campos y Joaquín Mora, de la Sierra Tarahumara; al padre Marcelo Pérez 
de la Diócesis de San Cristóbal, a los jóvenes asesinados y todas las personas desaparecidas 
del país. 

Como enunció, en su primer mensaje, nuestro nuevo Santo Padre el Papa León XIV, hoy 
queremos seguir haciendo eco del saludo profundo de Jesucristo resucitado: “La paz esté con 
ustedes”.  Y ser testigos vivientes de la paz que viene como fruto de la justicia en todos los 
ámbitos de la vida familiar, comunitaria y social de nuestro país.   

Respondiendo a este deseo, en la celebración eucarística presentamos esta especial intención, 
de la Paz que da el Señor y la construcción social de la misma. En este día toda la Iglesia nos 
unimos en México para pedir por la paz de nuestro país.  

Signo de la cruz 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Saludo litúrgico 
La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor, estén con todos 
ustedes. 

Monición introductoria 
Estamos aquí para compartir, alabar, agradecer, bendecir y adorar en medio de nuestras 
realidades que nos duelen y otras que nos animan a la esperanza. Dispongamos nuestro 
corazón para este encuentro con Jesucristo, el príncipe de la paz. 
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Acto penitencial 

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra y de la Eucaristía, nos llama a la 
conversión. Reconozcamos, pues, que somos pecadores e invoquemos con esperanza la 
misericordia de Dios.  
 
Defensor de los pobre: Señor ten piedad.  
R. Señor, ten piedad.  
 
Refugio de los débiles: Cristo, ten piedad.  
R. Cristo, ten piedad.  
 
Esperanza de los pecadores: Señor, ten piedad.  
R. Señor, ten piedad. 
  

Oración colecta 

Señor Dios, creador del universo, bajo cuya providencia se desarrolla el curso de la historia, 
muéstrate propicio a nuestras súplicas y concede a nuestro tiempo la tranquilidad de la paz, 
para que estemos siempre llenos de gozo, alabando tu misericordia. Por nuestro Señor 
Jesucristo… 

LITURGIA DE LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA   
Mirarán al que traspasaron. 

Lectura del libro del profeta Zacarías: 12, 10-11;13,1 

Esto dice el Señor: “Derramaré sobre la descendencia de David y sobre los habitantes de 
Jerusalén, un espíritu de piedad y de compasión y ellos volverán sus ojos hacia mí, a quien 
traspasaron con la lanza. Harán duelo, como se hace duelo por el hijo único y llorarán por él 
amargamente, como se llora por la muerte del primogénito. En ese día será grande el llanto 
en Jerusalén, como el llanto en la aldea de Hadad-Rimón, en el valle de Meguido”. En aquel 
día brotará una fuente para la casa de David y los habitantes de Jerusalén, que los purificará 
de sus pecados e inmundicias.  
 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor 

Salmo responsorial (Salmo 62) 
R. Señor, mi alma tiene sed de ti. 

Señor, tú eres mi Dios, a ti te busco; de ti sedienta está mi alma. Señor, todo mi ser te añora 
como el suelo reseco añora el agua. R.  
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Para admirar tu gloria y tu poder, con este afán te busco en tu santuario. Pues mejor es tu 
amor que la existencia; siempre, Señor, te alabarán mis labios. R.  

Podré así bendecirte mientras viva y levantar en oración mis manos. De lo mejor se saciará 
mi alma. Te alabaré con jubilosos labios. R.  

 

SEGUNDA LECTURA 
Los que procuran la paz cosecharan frutos de justicia. 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los gálatas: 3, 26-29 

Hermanos: Todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, pues, cuantos han sido 
incorporados a Cristo por medio del bautismo, se han revestido de Cristo. Ya no existe 
diferencia entre judíos y no judíos, entre esclavos y libres, entre varón y mujer, porque todos 
ustedes son uno en Cristo Jesús. Y si ustedes son de Cristo, son también descendientes de 
Abraham y la herencia que Dios le prometió les corresponde a ustedes.  

Palabra de Dios. R. Te alabamos Señor 

 

EVANGELIO 
Felices los que trabajan por la paz: ellos serán llamados hijos de Dios. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas: 9, 18-24 
Un día en que Jesús acompañado de sus discípulos, había ido a un lugar solitario para orar, 
les preguntó: “¿Quién dice la gente que soy yo?” Ellos contestaron: “Unos dicen que eres 
Juan el Bautista; otros, que Elías, y otros, que alguno de los antiguos profetas que ha 
resucitado”. Él les dijo: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?” Respondió Pedro: “El Mesías 
de Dios”. El les ordenó severamente que no lo dijeran a nadie.  
 
Después les dijo: “Es necesario que el Hijo del hombre sufra mucho, que sea rechazado por 
los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, que sea entregado a la muerte y que resucite 
al tercer día”. Luego, dirigiéndose a la multitud, les dijo: “Si alguno quiere acompañarme, 
que no se busque a sí mismo, que tome su cruz de cada día y me siga. Pues el que quiera 
conservar para sí mismo su vida, la perderá; pero el que la pierda por mi causa, ése la 
encontrará”.  
 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.  
 

Homilía  
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Oración de los fieles 

Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, que dio al mundo la paz por la venida de su 
Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 

Después de cada petición diremos: Padre, escúchanos.  

— Por la santa Iglesia de Dios, por el Papa León XIV y por los obispos y todos los pastores, 
para que sean un puente de dialogo y prediquen incansablemente la paz a todos los pueblos. 
Roguemos al Señor. 

— Por los que dirigen las naciones y por los responsables de todas las religiones, para que 
con interés y esfuerzo luchen por poner fin a toda forma de violencia. Roguemos al Señor. 

— Por los pueblos y naciones que sufren los horrores de la guerra, para que recobren la paz 
y obtengan la tranquilidad y la libertad. Roguemos al Señor. 

— Por quienes han muerto víctimas de la violencia, el crimen organizado, el terrorismo y la 
guerra, para que Dios le haya dado la paz eterna en la gloria del cielo. Roguemos al Señor. 

— Por el Diálogo Nacional por la Paz que surgió en el seno de la Iglesia Católica y busca 
construir en cada corazón, en cada comunidad y en cada institución las condiciones para 
construir la paz.  

— Por todos nosotros, para que, habiendo conocido el mensaje de Jesucristo vivamos unidos 
en mutua y fraternal caridad y demos al mundo testimonio de justicia, amor y paz. Roguemos 
al Señor. 

Dios todopoderoso y lleno de misericordia, que de tal modo amaste al mundo que le diste a 
tu Hijo Unigénito; escucha en tu bondad las súplicas y oraciones de tus siervos, y haz que 
todo el mundo obtenga la verdadera y sólida paz en tu Espíritu de verdad y de amor. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 

Oración sobre las ofrendas  

Te rogamos, Señor, que el sacrificio de salvación de tu Hijo, Rey de la paz, ofrecido bajo 
estos signos sacramentales con los que se simbolizan la paz y la unidad, sirva para estrechar 
la concordia entre todos tus hijos. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Plegaria Eucarística sobre la Reconciliación I 

Prefacio 

En verdad es justo y necesario 
darte gracias siempre, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno: 
Porque no dejas de alentarnos a tener una vida más plena 
y, como eres rico en misericordia, 
ofreces siempre tu perdón e invitas a los pecadores 
a confiar sólo en tu indulgencia. 
Nunca te has apartado de nosotros, que muchas veces hemos quebrantado tu alianza, 
y por Jesucristo tu Hijo, nuestro Redentor, 
tan estrechamente te has unido a la familia humana, 
con un nuevo vínculo de amor, 
que ya nada lo podrá romper. 
 
Y ahora, mientras le ofreces a tu pueblo 
un tiempo de gracia y reconciliación, 
alientas a esperar en Cristo Jesús 
a quien se convierte a ti 
y le concedes ponerse al servicio 
de todos los hombres, 
confiando más plenamente en el Espíritu Santo. 
 
Por eso, llenos de admiración, 
ensalzamos la fuerza de tu amor 
y proclamando la alegría de nuestra salvación, 
con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 
 

Junta las manos y, en unión con el pueblo, concluye el mismo prefacio, cantando o diciendo 
con voz clara: 

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
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Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 
 

El sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

Santo eres en verdad, Señor, 
que desde el principio del mundo 
obras siempre para que el hombre sea santo, 
como tú mismo eres Santo. 
Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice: 
Te pedimos que mires los dones de tu pueblo, 
y derrames sobre ellos la fuerza de tu Espíritu 
Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz conjuntamente, diciendo: 
para que se conviertan en el Cuerpo y + la Sangre 
Junta las manos. 
de tu amado Hijo Jesucristo, 
en quien nosotros también somos hijos tuyos. 
Aunque en otro tiempo estábamos perdidos 
y éramos incapaces de acercarnos a ti, 
nos amaste hasta el extremo: 
tu Hijo, que es el único Justo, 
se entregó a sí mismo a la muerte, 
aceptando ser clavado en la cruz por nosotros. 
Pero antes de que sus brazos, 
extendidos entre el cielo y la tierra, 
trazasen el signo indeleble de tu alianza, 
él mismo quiso celebrar la Pascua con sus discípulos. 
En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor deben pronunciarse 
claramente y con precisión, como lo requiere la naturaleza de las mismas 
palabras. 
Mientras comía con ellos, 
Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 
tomó pan 
y dando gracias te bendijo, 
lo partió y se lo dio, diciendo: 
Se inclina un poco. 
Tomen y coman todos de él, 
porque esto es mi cuerpo, 
que será entregado por ustedes. 
Muestra el pan consagrado al pueblo, lo deposita luego sobre la patena y lo 
adora haciendo genuflexión. 
Después prosigue: 
Del mismo modo, acabada la cena, 
sabiendo que iba a reconciliar 
todas las cosas en sí mismo, 
por su sangre derramada en la cruz, 



 
 

 8 

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 
tomó el cáliz, lleno del fruto de la vid, 
y, dándote gracias de nuevo, 
lo pasó a sus discípulos, diciendo: 
Se inclina un poco. 
Tomen y beban todos de él, 
porque éste es el cáliz de mi sangre, 
sangre de la alianza nueva y eterna, 
que será derramada 
por ustedes y por muchos 
para el perdón de los pecados. 
hagan esto en conmemoración mía. 
Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el corporal y lo adora 
haciendo genuflexión. 
Luego dice una de las siguientes fórmulas: 
Éste es el sacramento de nuestra fe 
O bien: 
Éste es el Misterio de la fe 
Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús! 
O bien: 
Este es el Misterio de la fe. Cristo nos redimió 
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos 
tu muerte, Señor, hasta que vuelvas. 
O bien: 
Este es el Misterio de la fe. Cristo se entregó por nosotros. 
Por tu cruz y resurrección nos has salvado, Señor. 
Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice: 
Así, pues, al hacer el memorial de tu Hijo Jesucristo, 
nuestra Pascua y nuestra paz verdadera, 
celebramos su muerte y resurrección 
de entre los muertos, 
y, mientras esperamos su venida gloriosa, 
te ofrecemos, Dios fiel y misericordioso, 
la Víctima que reconcilia a los hombres contigo. 
 
 
Mira bondadosamente, Padre misericordioso, 
a quienes unes a ti por el sacrificio de tu Hijo, 
y concédeles, por la fuerza del Espíritu Santo, que, 
participando de un mismo pan y de un mismo cáliz, 
formen en Cristo un solo cuerpo, 
en el que no haya ninguna división. 
 
Guárdanos siempre 
en comunión de fe y amor, 
con nuestro Papa León, y con nuestro Obispo N. 
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Ayúdanos a esperar la venida de tu reino 
hasta la hora en que nos presentemos a ti, 
santos entre los santos del cielo, 
con santa María, la Virgen Madre de Dios, 
con los apóstoles y con todos los santos, 
y con nuestros hermanos difuntos, 
que confiamos humildemente a tu misericordia. 
 
Entonces, liberados por fin de toda corrupción 
y constituidos plenamente en nuevas creaturas, 
te cantaremos gozosos la acción de gracias 
Junta las manos. 
de tu Ungido, que vive eternamente. 
Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz, los eleva y dice: 
Por Cristo, con él y en él, 
a ti, Dios Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos. 
El pueblo aclama: 
Amén. 
 

Después sigue el rito de la Comunión. 

 

RITO DE COMUNIÓN 

 

Sugerimos como canto de comunión: Tu reino es vida, tu reino es verdad.  

 

Oración después de la comunión 
Concédenos, Señor, en abundancia, el espíritu de caridad, para que, alimentados con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Unigénito, fomentémos con eficacia entre todos la paz que él 
mismo nos dejó. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.  
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Compromiso de ser portadores de paz 

Queridos hermanos, después de haber escuchado la palabra de Dios, y habiéndonos 
alimentado con su Cuerpo y con su Sangre, estamos llamados a ser embajadores de paz en 
nuestros pueblos y comunidades.  

En este momento encendemos las siete velas como intenciones que animan nuestra 
esperanza, de que la paz es posible. Sugerimos pase una persona y menciona la intención de 
esperanza. 

Señor, 
hazme un instrumento de tu paz: 
allí donde haya odio, que yo ponga el amor,  
- En esperanza por las madres y familias buscadoras de desaparecidos  
 
Ahí donde haya ofensa, que yo ponga el perdón; 
- En esperanza por todas las mujeres que construyen nuevas formas de relación, libres 

de violencias cotidianas y estructurales. 

Ahí donde haya discordia, que yo ponga la unión; 
- En esperanza por la acción de las iglesias y sociedad civil a favor de la amistad social 

y la unión de los pueblos. 

Ahí donde haya error, que yo ponga la verdad; 
- Por el caminar cotidiano y empeñoso de muchos docentes que enseñan y animan los 

valores de la bondad y el bien común. 

Allí donde haya duda, que yo ponga la fe; 
- Por el compromiso y caminar de las juventudes que estudian, trabajan o buscan 

caminos que mejoren los tiempos que vivimos. 
 

Ahí donde haya desesperación, que yo ponga la esperanza; 
- Por todos aquellos dueños de negocios y servicios, pequeño y grandes, que han tenido 

que mudarse y empezar de nuevo ante las amenazas de la extorsión. 
 
Ahí donde haya tinieblas, que yo ponga la luz; 
- Por el empeño de gobernantes honrados e íntegros que a pesar de las amenazas y 

presiones han logrado gobernar cuidando del pueblo. 
 
Ahí donde haya tristeza, que yo ponga alegría. 
- Por la esperanza de encontrar a todas las personas desaparecidas y que la justicia 

reine en la vida pública de nuestra nación. 
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Oracion de envío por la paz fruto de la justicia 

Después de la comunión hacemos un signo de misión para promover el diálogo familiar, 
comunitario y las acciones de justicia para que pueda surgir la paz. 

Santa María de Guadalupe, ha elegido al pueblo mexicano para habitar en medio de nosotros. 
Ella misma se apareció en medio de un momento históricamente complejo, para invitarnos a 
ser embajadores de paz y de amor, recordándonos a todos que ella es nuestra madre y nunca 
se aleja de nosotros. Como san Juan Diego, convirtámonos en alegres mensajeros de su 
mensaje de amor, y hagamos nuestro el compromiso de ser constructores de paz.  

Se pueden entregar imágenes de santa María de Guadalupe a los presentes, evocando el envío 
que ella misma hizo a san Juan Diego para ser su embajador.  

Respondemos a cada oración: 
R. Estoy aquí, envíame a mí. 

 
Oremos por todos los que queremos ser instrumentos de paz, 
Sembrando con nuestro actuar la justicia y la bondad.  
R. Estoy aquí, envíame a mí. 
 
Para que aprendamos a escuchar y dialogar 
En familia, en comunidad y en sociedad. 
R. Estoy aquí, envíame a mí  
 
Oremos para que aprendamos a participar  
En la vida pública defendiendo nuestros derechos. 
R. Estoy aquí, envíame a mí 
 
Oremos para que tratando sin discriminación 
A todas las personas podamos ser testigos 
De la inclusión y la dignidad humana con el ejemplo. 
R. Estoy aquí, envíame a mí 
 
Oremos para que testifiquemos el cuidado de todas  
Las creaturas que también son nuestras hermanas 
R. Estoy aquí, envíame a mí 
 
Oremos para saber acompañar a quienes han sufrido violencias 
Y que están buscando justicia para sus familiares desaparecidos. 
R. Estoy aquí, envíame a mí 
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Oración final  
 
Atiende Padre bueno las súplicas que te presentamos con la confianza de los hijos y con la 
sinceridad de un corazón que te busca y te necesita. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Bendición final 
 

Canto de salida: Santa María del Camino 
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ANEXO DE CANTOS 

 

IGLESIA BONITA (Canto de entrada) 

1. Como nace la flor más bella 
Muy lentamente en la obscuridad 
Hoy renace de nuevo la iglesia 
Toda engalanada de fraternidad. 
El dolor de los oprimidos 
Le está doliendo en el corazón 
Y recobra su fuerza de siglo 
Para conquistarles la liberación. 
CORO: 
Iglesia sencilla, semilla del reino 
Iglesia bonita, corazón del pueblo. (2) 
 
2. En tus pasos va la esperanza 
De la barriada de la ciudad 
Y los campos muy de mañana 
Su voz es signo del despertar. 
Eres eco de los profetas 
Eres presencia del salvador 
Eres árbol que diario florece 
Porque tu retoño es la herencia de Dios. 
CORO: 
Iglesia sencilla, semilla del reino 
Iglesia bonita, corazón del pueblo. (2) 
 
 
TU REINO ES VIDA (Canto de Comunión) 
 
TU REINO ES VIDA, TU REINO ES VERDAD, 
TU REINO ES JUSTICIA, TU REINO ES PAZ, 
TU REINO ES GRACIA, TU REINO ES AMOR, 
VENGA A NOSOTROS TU REINO, SEÑOR. (bis) 
  
1. Dios mío, da tu juicio al rey, 
tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija tu pueblo con justicia 
a tus humildes con rectitud. (bis). 
  
2. Que los montes traigan la paz, 
que los collados traigan la justicia; 
que él defienda a los hijos del pobre; 
que él defienda a los humildes del pueblo, 
y quebrante al explotador. 
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3. Librará al pobre que suplica, 
al afligido que no tiene protector; 
se apiadará del humilde e indigente, 
y salvará la vida de los pobres; 
salvará de la violencia sus vidas, 
pues su sangre es preciosa ante sus ojos. 
  
4. Que su nombre sea eterno, 
que su fama dure tanto como el sol, 
que sea bendición para los pueblos, 
que las naciones lo proclamen dichoso: 
"Bendito eternamente su nombre, 
que su gloria llene la tierra". 

SANTA MARÍA DEL CAMINO (Canto de salida) 

1. Mientras recorres la vida, tú nunca solo estás, 
contigo por el camino santa María va. 
 
VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR, SANTA MARÍA, VEN. (BIS) 
 
2. Aunque te digan algunos que nada puede cambiar, 
lucha por un mundo nuevo, lucha por la verdad. 
 
VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR, SANTA MARÍA, VEN. (BIS) 
 
3. Si por el mundo los hombres sin conocerse van, 
no niegues nunca tu mano al que contigo va. 
 
VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR, SANTA MARÍA, VEN. (BIS) 
 
4. Aunque parezcan tus pasos, inútil caminar, 
tú vas haciendo caminos: otros los seguirán. 

 

 

 

Elaboración: 
 

Eduardo Tovar Robles 
P. Raúl Martínez Arreortúa 
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